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				Hablar de Arquitectura es hablar de arte, de exquisitez, de sublimidad; ello aunado al énfasis histórico que le da una connotación narrativa hecha edificación. A partir de esa concepción es que se presenta el libro: Evolución Urbano Arquitectónica de la Ciudad de Quetzaltenango ca. 1250-1976.

				La idea general, surge de la necesidad sentida de encontrar, presentar y analizar memoria, anales y posibles repercusiones en la organización arquitectónica de la ciudad. Mediante la recuperación de una evocación referente a la situación social y cultural vivida en distintos momentos, se abre la opción de acercamiento a la realidad de las edificaciones de la ciudad de Xelajú, cuyo resultado es poner en valía el aporte de Quetzaltenango a la arquitectura de Guatemala, su distinción y propósito perpetuo. 

				Por ello, se presenta una notable colección de fotografías, dibujos, planos del origen, evolución y desarrollo de los edificios históricos de la Ciudad de Quetzaltenango, terruño donde se asienta nuestro campus. 

				La muestra tiene como hilo conductor, la evolución urbano – arquitectónica propia. Se expone la articulación de diversas miradas, historia, ciencias sociales y artes, para reflexionar en torno al reflejo de la tradición. Se trata de un sistema complejo donde se manifiesta fuertemente la relación entre el ser humano y su medio, así como las particulares decisiones que los habitantes adoptan y acoplan, en la construcción y adecuación de sus espacios de edificación y construcción. 

			

		

		
			
				El inicio de este trabajo se dio en el 2016, con la intención de aportar al registro, cotejo y distinción de la arquitectura como un hecho cultural; y relevar búsquedas, para ayudar a la comprensión y protección de diversos espacios históricos de Quetzaltenango. 

				Queda pues, un regio ejemplar de consulta bibliográfica para los profesionales y estudiantes del área de Arquitectura y Diseño. Se patentiza además, un extensivo reconocimiento a las personas e instituciones que contribuyeron con la recopilación del material empleado en la producción final de este trabajo; desarrollado específicamente por el Instituto de Investigación y Estudios Superiores en Arquitectura y Diseño (Indis), a través de los arquitectos América Alonso y David Hernández Prera; así como por María Fernanda McNutt, investigadora del Departamento de Investigación y Proyección del Campus de Quetzaltenango. 

				¡Inconmensurables gracias!

				Padre Mynor Pinto, S. J. 

				Director 

				Campus de Quetzaltenango 

				Universidad Rafael Landívar
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				Los jesuitas fueron los primeros en la historia, en pasar de una educación prioritariamente de catequización directa, a una educación temática y crítica que abrió las puertas de la cultura de la época al estudiante, para una síntesis personal ante la ciencia y el pensamiento humano. Desde su concepción, en las instituciones de la Compañía de Jesús se huía del sistema clásico de dictar las clases; en cambio se pretendía a toda costa poner al estudiante en actividad; prepararlo no tanto para memorizar los contenidos transmitidos por los profesores, sino hacerlo capaz de argüir, defender o discrepar, desde posturas consistentes, ante un oponente1. La tensión principal o central de las universidades jesuitas es el ser una universidad para el servicio, inserta en su realidad, solidaria con los menos favorecidos, comprometida con la fe, la justicia y con la búsqueda y propuesta de mejores formas de vida individual y colectiva2.

				Lo anterior implica una operación institucional que concilie la formación general con la formación profesional, centre su aprendizaje en los sujetos y en sus procesos de construcción de conocimiento y toma de decisiones, y genere espacios de aprendizaje que trasciendan las aulas y vayan hacia la sociedad3. El énfasis en una formación de la persona y no solamente en la capacitación profesional, presenta una estrecha relación dialógica con la realidad y el entorno cultural, para que la realidad nacional penetre plenamente la vida universitaria y que la universidad se inserte plenamente en la realidad del país.

				
					1 Sariego S. J., J. M. (19 de octubre de 2010). Tradición jesuita en Guatemala: Una aproximación histórica [Disertación con ocasión de la celebración de 49 años de fundación de la URL y el inicio de las actividades de conmemoración del quincuagésimo aniversario]. Recuperado de http://biblio3.url.edu.gt/Libros/tra_je_g.pdf

					2  Lampert, E. (2008). Posmodernidad y universidad: ¿una reflexión necesaria? Perfiles Educativos, XXX(120), 79-93. Recuperado de http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=13211159005

					3  Álvarez Gutiérrez, A., Castillo Romero, A., Cobo González, S. J., S., López Calva, M., Luengo González, E., Orellana Trinidad, L., … Schmelkes del Valle, S. (2010, octubre). Universidades para el mundo. Las universidades jesuitas de México ante los desafíos del cambio de época. Documento generado por el Seminario de Educación Superior del asistente provincial para Educación de la Compañía de Jesús. Recuperado de https://www.ausjal.org/wp-content/uploads/Universidades-para-el-mundo.pdf

				

			

		

		
			
				El Instituto de Investigación y Estudios Superiores en Arquitectura y Diseño (Indis) se suma a la puesta en marcha del nuevo modelo de investigación científico crítica, con el cual la Universidad Rafael Landívar busca en este campo específico, el develamiento de nuestro origen y de nuestro entorno. Esto implica que afloren hallazgos alcanzables, gracias a la paciente y ardua labor de investigación y de un «irrenunciable alumbramiento y construcción de la verdad» a partir de la realidad, tal cual la vivimos y experimentamos en todas las dimensiones. Como afirma el Padre Xavier Zubiri, S. J., esa realidad es la que nos sostiene, nos arraiga, nos conforma, nos envuelve, nos condiciona y nos catapulta.

				El Indis nació el año 2001, como una unidad de la Facultad de Arquitectura –posteriormente Facultad de Arquitectura y Diseño4–, iniciativa dentro del proceso de renovación curricular para responder a la necesidad de contar con un departamento encargado del manejo de proyectos y de la investigación. Para el Indis, la necesidad esencial ha radicado en promover la incidencia en la realidad desde la perspectiva de los actores locales y desde la rica diversidad de Guatemala, que propicie el enlace de la academia con la sociedad guatemalteca mediante proyectos de diseño.

				Tras la creación de la Vicerrectoría de Investigación y Proyección (VRIP) y la implementación de la Agenda de Investigación y Proyección (AIP), el Indis formula y pone en marcha modelos alternativos, donde la investigación pertinente aunada a los conocimientos técnicos y científico logre:

				•	Fomentar desarrollo local y empoderamiento hacia una sociedad incluyente (para dejar atrás patrones de exclusión, injusticia social, racismo).

				
					4 Modificación del nombre según resolución en acta 10-2000 del Consejo Directivo de la Universidad Rafael Landívar 
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				•	Generar dinámicas de transformación social, partiendo de la orientación o roles de los actores, tales como estudiantes y profesores.

				En esa misma línea y como referente, vale la pena citar el documento de la Asociación de Universidades Confiadas a la Compañía de Jesús en América Latina (Ausjal, 1995), Desafío de América Latina y propuesta educativa, que caracteriza el contexto latinoamericano en cuanto a las necesidades de investigación transformadora:

				hoy la acumulación de capital y la atracción de inversiones depende cada vez menos de la cantidad de recursos naturales y de fuerza de trabajo que tenga un país. La clave está en la acumulación tecnológica basada en la intensidad del conocimiento. Un país no se desarrolla porque tenga muchos recursos naturales y mano de obra barata, sino por el talento humano expresado en ciencia, tecnología y organización. El elemento fundamental es la capacidad del talento humano para producir valor agregado (pp. 20-21). (…) La Investigación de problemas específicos del país, la aplicación de soluciones adaptadas, las pasantías en empresas, y el trabajo en sectores más abandonados, son algunos de los aspectos que dan realismo y contenido social y nacional a los títulos universitarios (p. 27).

				Por otro lado, y sumado al tema de investigación en las Universidades Jesuitas, el ex vicerrector académico de la URL, Dr. Luis Achaerandio, S. J. (1993) afirma:

				es misión de una universidad inspirada por la Compañía de Jesús, estudiar científica y sistemáticamente la realidad que le rodea. La Universidad debe ser especialista en el conocimiento de la realidad. En el contexto que se está hablando aquí, las distintas unidades académicas de la universidad (Facultades, Departamentos e Institutos) tienen que hacer los diagnósticos de la realidad, desde las distintas disciplinas, profundizando en los principales y más graves problemas relacionados con la injusticia social (económicos, sociales, ecológicos, políticos, científicos, etc.), y presentar, universitariamente, soluciones a dichos problemas (p. 92 ).

			

		

		
			
				El Indis percibe el diseño como una herramienta de transformación de la realidad que comprende el contexto sociocultural y entiende las oportunidades que su aplicación representa para el desarrollo integral del país. Consciente del entorno de racismo, discriminación, falta de oportunidades, pobreza y desigualdad, se ha comprometido a ser un actor dispuesto a la configuración de una sociedad plural e incluyente, donde la coexistencia de mundos diversos sea posible, y proyecte la Eutopía5 para que Guatemala se transforme en un mejor lugar para vivir.

				Nos compete, como parte de la comunidad académica, promover y presentar proyectos que permitan identificar, preservar y promover el patrimonio cultural. En la presente publicación, se ve reflejado el arduo trabajo de investigación histórica que registra la evolución urbana y arquitectónica de la Ciudad de Quetzaltenango, pues la arquitectura es un reflejo de la sociedad y por ende, de sus conflictos políticos.

				El terremoto de San Perfecto en 1902, la Revolución de 1944, el Ferrocarril de los Altos y las trazas urbanas, se convierten así en protagonistas que configuran un documento referente para la región de occidente y para el país. Se valora el esfuerzo de todas las personas involucradas en la elaboración de la presente publicación, a investigadores, catedráticos y estudiantes de la Facultad de Arquitectura y Diseño; en especial al trabajo del equipo del Indis. A todos el respectivo agradecimiento.

				MDI Ovidio Morales

				Director

				Instituto de Investigación y Estudios Superiores en Arquitectura y Diseño (Indis)

				
					5   Del griego eu (bueno) y topos (lugar): lugar bueno.
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				Quetzaltenango, ciudad emblemática del occidente del país, es considerada la segunda ciudad más importante de la República de Guatemala; pero sus méritos y los de sus habitantes van más allá de una simple comparación con otras urbes, pues Quetzaltenango se ha forjado a sí misma. El valle de Quetzaltenango ha sido el escenario de algunos acontecimientos históricos que han definido a Guatemala como nación. 

				La fecunda producción intelectual y artística de los quezaltecos ha alimentado la cultura guatemalteca por generaciones. La sabiduría milenaria de los pueblos mam y k´iche´, sus habitantes originarios; los avances progresistas, como el Ferrocarril de Los Altos; y hasta las melodías grabadas en nuestro subconsciente, como Luna de Xelajú, han hecho de Quetzaltenango algo propio de todos los guatemaltecos. 

				La arquitectura sobresale dentro de la gran riqueza de Quetzaltenango, pues su evolución es un reflejo de la prosperidad e ideologías de su gente. Esta publicación narra los momentos históricos más significativos del aporte 

			

		

		
			
				arquitectónico y la progresión urbana de la ciudad. Como material de formación y referencia pone en valor la contribución de Quetzaltenango a la arquitectura de Guatemala, con el fin de apreciarla y despertar el respeto que merece y el deseo de conservarla.

				La narrativa se organiza en seis capítulos que representan períodos históricos y culturales importantes, durante los cuales se generaron manifestaciones arquitectónicas particulares. El valor patrimonial es adquirido y relativo al que le otorguen las sociedades. Por esto, se espera que el documento genere en un amplio público, el interés por el patrimonio arquitectónico quetzalteco.
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				Es digno de publicarse que el Quetzal jamás ha podido ser domesticado. Se han hecho experimentos de mil maneras para lograrlo; pero esta hermosa ave ofendida por la esclavitud, muere dando una especie de graznido. La emulación del Ciudadano quetzalteco lo conduce al espartano carácter del Quetzal. Lleva su nombre, y primero muere que dejarse esclavizar. 

				Mariano López Mayorical

				Recuperado del artículo «Origen de la figura del Quetzal en el escudo del Estado de los Altos» de Enrique del Cid F., publicado en el diario El Imparcial, el 11 de junio de 1959.
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				Capítulo I:

				Ocupación del valle de Quetzaltenango por los pueblos mam y k’iche’, durante el período postclásico tardío maya, hasta la invasión española (ca. 1250 – 1524) 

			

		

		
			
				Quetzaltenango se encuentra dentro del área geográfico-cultural denominada por Paul Kirchhoff como Mesoamérica. Esta zona comprende el noroeste y centro de México, Guatemala, el centro de Honduras, El Salvador, sureste de Nicaragua y parte de Costa Rica (Ivic de Monterroso,1999, p. 119). Se reconoció que las culturas y pueblos de esta área compartían rasgos culturales similares, como: técnicas agrícolas, patrones alimenticios, tecnología constructiva, expresión arquitectónica, escritura jeroglífica, signos numéricos, sistema calendárico de 260 a 365 días, sacrificio humano, conjunto de deidades, sistemas económicos y organización política-territorial, entre otros (idem). Esta definición se realizó basada en la época de la invasión española y sirvió de base para posteriores investigaciones sobre los límites del área, los cuales se reconoce que fueron dinámicos.

				La evolución cultural de Mesoamérica se ha organizado en un marco cronológico que facilita comprender la información y los procesos de cambio en la región. Los períodos de esta cronología son demarcados por un grupo consistente de rasgos culturales, cuya uniformidad persiste por un tiempo (ibidem, p. 125). Estas son fechas aproximadas, ya que no se pueden generalizar los estados de avance cultural e influencia de los hechos políticos en toda la región por igual.

			

		

		
			
				Figura I.1. Mapa de Mesoamérica en el período Postclásico, según Paul Kirchhoff 1943. Fuente: Ivic de Monterroso, M. (1999). Mesoamérica: una Unidad Cultural. En Historia General de Guatemala (Tomo I, p. 119).
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				Tabla I.1. Esquema cronológico de Mesoamérica

			

		

		
			
				Período

			

		

		
			
				Postclásico Tardío

			

		

		
			
				Postclásico Temprano

			

		

		
			
				Clásico Tardío

			

		

		
			
				Clásico Temprano

			

		

		
			
				Preclásico Tardío

			

		

		
			
				Preclásico Medio

			

		

		
			
				Preclásico Temprano

			

		

		
			
				Arcaico

			

		

		
			
				Paleoindio

			

		

		
			
				Fecha

			

		

		
			
				1250 a 1525 DC

			

		

		
			
				900 a 1250 DC

			

		

		
			
				600 a 900 DC

			

		

		
			
				250 a 600 DC

			

		

		
			
				400 AC a 250 DC

			

		

		
			
				800 a 400 AC

			

		

		
			
				2000 a 800 AC

			

		

		
			
				7000 a 2000 AC

			

		

		
			
				10000 a 7000 AC

			

		

		
			
				Desarrollo Cultural

			

		

		
			
				Florecimiento de los centros del Altiplano de Guatemala; influencia azteca

			

		

		
			
				Colapso de los principales centros de Petén, influencia tolteca en área maya

			

		

		
			
				Desarrollo en sitios de las Tierras Bajas mayas

			

		

		
			
				Mayor desarrollo en centros de Petén con escritura jeroglífica y culto estala-alatar, influencia teotihuacana en la segunda mitad del período

			

		

		
			
				Agricultura intensiva, centros administrativos, arquitectura pública, rasgos de civilización maya, centros complejos en el Altiplano y Costa Sur de Guatemala

			

		

		
			
				Poblaciones jerarquizadas, aumento demográfico, ceremonialismo

			

		

		
			
				Inicios de agricultura, sedentarismo y nucleación de asentamientos

			

		

		
			
				Cacería e incremento en la recolección de plantas

			

		

		
			
				Cazadores de animales grandes

			

		

		
			
				Fuente: Ivic de Monterroso, M. (1999). Esquema cronológico de Mesoamérica. En Historia General de Guatemala (Tomo I, p. 126).
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				En el caso de Quetzaltenango, se localiza en la región arqueológica denominada Tierras Altas. Esta región que tuvo especial importancia durante el Postclásico Tardío, fue luego escenario de un complicado contexto político en el momento de la invasión española.

				La organización política de las Tierras Altas y de la costa del Pacífico durante esa época lo constituían varios señoríos que eran dirigidos por familias nobles o linajes. Estos linajes dominaban territorios y creaban alianzas y guerras con otros linajes para obtener tierras, poder y tributos. Los conjuntos de linajes formaban las naciones o confederaciones. Las más importantes en el Postclásico Tardío eran la k’iche’, la kaqchikel y la tz’utujiil1. Éstas tienen sus orígenes en tres grupos: mayas clásicos de las grandes ciudades de Petén, mayas clásicos del altiplano y grupos migrantes de la costa del Pacífico procedentes de México central y la costa del Golfo (Van Akkeren, 2007, p. 18). Sobre los verdaderos orígenes de los pobladores del altiplano postclásico se han tenido interesantes discusiones. Según Carmack los fundadores de la nación k’iche’ eran oriundos de México, pues textos como el Popol Vuh y el Memorial de Sololá ubican su origen en la legendaria ciudad tolteca de Tulán o Tula y se describe una posterior migración desde esta (Carmack, 1979, p. 110).

				«Del poniente llegamos a Tulán, desde el otro lado del mar; y fue a Tulán a donde llegamos para ser engendrados y dados a luz por nuestras madres y nuestros padres» (Memorial de Sololá. Recinos & Chonay, 1988, p. 40).

				Otras investigaciones aseguran que no se aprecian grandes cambios en el patrón de asentamiento de las poblaciones del altiplano, ni en la arquitectura ni en la cerámica, pues todavía no ha sido posible identificar alguna prueba arqueológica de los k’iche’ab’, anterior al Postclásico Tardío. 

				
					1 Se utilizará el vocablo k’iche’ab’ como plural de k’iche’, el vocablo kaqchikela’ como plural de kaqchikel y el vocablo tz’utujila’ como plural de tz’utujil.

				

			

		

		
			
				Según Robert M. Hill II (1999), los relatos autóctonos de los k’iche’ab’ que aseguran su origen tolteca no son más que la búsqueda de justificar y legitimar su dominación política (pp. 652-653). 

				Se tiene conocimiento que previo a estas naciones dominantes durante el Postclásico Tardío, los mam ocuparon el Valle de Quetzaltenango hasta inicios del siglo XV, con lo que controlaban esa importante ruta comercial que accedía a la Costa Sur. En textos indígenas se habla de dos ciudades mam que estaban situadas en el Valle de Quetzaltenango, K’ulajá y Q’oja. No se cuenta con mucha información sobre los asentamientos mam en el valle, pero algunos afirman que estas ciudades se encuentran sepultadas bajo la Ciudad de Quetzaltenango. En el momento de la invasión española en 1524, los mam ya habían sido desplazados de los actuales departamentos de Quetzaltenango y Totonicapán por los k’iche’ab’. Para esa época los mam administraban una de las ciudades más importantes conocida por su nombre k’iche’, Zaculeu (Saqulew) en el actual Huehuetenango siendo su nombre mam Chinab’Jul, Cueva o Valle de la Música (Van Akkeren, 2002, p. 32).

				En relación a la ciudad mam de Q’oja, el documento kaqchikel, «Guerras Comunes de Quichés y Cakchiqueles» la describe como una ciudad próspera de gran poder económico. Como resume van Akkeren (2002):

				La gente que vivía allí se llamaba los Yok Q’ancheb’ex y los Tz’tzol B’amaq’. Debe haber sido alrededor del año 1425 [100 años antes de la invasión española] cuando el señor k’iche’ Q’uq’kumats deja casar a su hija con el señor de Q’oja. Sin embargo, el señor de Q’oja mata a la doncella, un acto que enfurece a Q’uq’kumats, quien marcha enseguida contra Q’oja con todo su ejército, pero es muerto en batalla. Dos años después, su hijo K’iq’ab se venga, conquista a Q’oja y se adueña de la planicie de Quetzaltenango y de la ruta hacia la costa (p. 43).
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				A partir de ese hecho el pueblo k’iche’, en su campaña de expansión territorial, domina esa zona y amplían su control hacia la Costa del Pacífico. 

				El pasaje muestra hechos históricos relevantes; primero, prueba la ocupación mam del Valle de Quetzaltenango en el primer cuarto del siglo XV y la existencia de la ciudad de Q’oja; segundo, muestra una táctica política de los k’iche’, aunque con un desenlace trágico, una alianza por medio de un matrimonio para adquirir influencia en ese área estratégica; tercero, los k’iche’ab’ y los mam tenían un poder militar semejante; y cuarto, indica el protagonismo de los reyes Q’uq’kumats y K’iq’ab’ en el fortalecimiento y expansión de los k’iche’ab’. 

				Por medio de esta férrea expansión k’iche’ durante el siglo XV llegaron a tener mayor control territorial del altiplano que otros pueblos, aunque el poder político y militar de los kaqchikela’ y los tz’utujila’ era equivalente. En el Popol Vuh se describe al rey k’iche’ Q’uq’kumats como un rey extraordinario con poderes sobrenaturales: 

				En verdad era maravillosa la naturaleza de este rey, y todos los demás Señores se llenaban de espanto ante él. Esparcióse la noticia de la naturaleza prodigiosa del rey y la oyeron todos los Señores de los pueblos. Y este fue el principio de la grandeza del Quiché, cuando el rey Gucumatz [Q’uq’kumats] dio estas muestras de poder. No se perdió su imagen en la memoria de sus hijos y sus nietos. Y no hizo esto para que hubiera un rey prodigioso; lo hizo solamente para que hubiera un medio de dominar a todos los pueblos, como demostración de que sólo uno era llamado a ser el jefe de los pueblos (Recinos, 1988, p. 211).

				Comprendidas las razones de los k’iche’ab’ para dominar el altiplano y a sus adversarios, la siguiente generación inspirada por su antecesor continuó con el «llamado»:

				Fueron dos grandes reyes, Gag-Quicab [K’iq’ab’] se llamaba el primer rey y el otro Cavizimah, e hicieron grandes cosas y engrandecieron el Quiché, porque ciertamente eran de naturaleza portentosa. He aquí la destrucción y división 

			

		

		
			
				de los campos y los pueblos de las naciones vecinas, pequeñas y grandes. Entre ellas estaba la que antiguamente fue la patria de los cakchiqueles, la actual Chuvilá [actual Chichicastenango] y los Rabinal, Pamacá [actual Rabinal], la patria de los Caoqué [probablemente Santa María y Santiago Cauqué], Zaccabahá [actual San Andrés Saccabajá]y las ciudades de los de Zaculeu, de Chuvi-Miquiná [Totonicapán], Xelahú, Chuvá-Tzac [Momostenango] y Tzolohché [Santa María Chiquimula] (ibidem, p. 212). 

				Este pasaje, también del Popol Vuh, incluye entre los territorios conquistados a la ciudad de Xelahú, la actual Quetzaltenango, que era de «los de Zaculeu», la K’ulajá y Q’oja del pueblo mam. El pasaje que continúa en el Popol Wuj sugiere por qué no se han encontrado vestigios de algunas ciudades: 

				Una o dos tribus no trajeron el tributo, y entonces cayó sobre todas las ciudades y tuvieron que llevar el tributo ante Quicab y Cavizimah. Los hicieron esclavos, fueron heridos y asaeteados contra los árboles y ya no tuvieron gloria, no tuvieron poder. Así fue la destrucción de las ciudades que fueron al instante arrasadas hasta los cimientos. Semejante al rayo que hiere y destroza la roca, así llenó de terror en un momento a los pueblos vencidos (ibidem, p. 213). 

				Los Títulos de la Casa Ixquín-Nehaib, Señora del Territorio de Otzoya también hablan de la expansión y la invasión en el Valle de Quetzaltenango: 

				Vinieron por otros pueblos de mam llamado Chi Lahum Quieh [Xelahun Queh, K’ulajá]. Se llamaban los cabezas de calpul de estos pueblos Canchibiases, Bamac, Tzizoles, Nimá-Amac. Estos pueblos eran muy grandes, todos de indios mames principales. Estos pueblos conquistaron estos dos caciques Nehaib y Quebec, los cuales mataron a muchísima gente (Recinos, 2001, p. 75).

				Nimá-Amac significa Pueblo Grande y es otro nombre para la actual Quetzaltenango. Según el referido documento, dichos pueblos fueron conquistados en el año de mil trescientos «antes que el Marques de 
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				Alvarado entrara a conquistarnos y a que conociéramos la fe de Jesucristo» (ibidem, p. 76). El título continúa: 

				Y luego comenzó otra conquista por otro cacique principal llamado Don Quicab, también bisabuelo nuestro, hijo y nieto de los principales mentados arriba. Y venía coronado, lleno de muchas perlas y esmeraldas, lleno de oro y plata por todo 

			

		

		
			
				Figura I. 2. Límites estimados de los territorios ocupados por los pueblos k’iche’, mam y grupos vecinos, ca. 1520. Fuente: Luján Muñoz, J. (2011). Atlas Histórico de Guatemala (p. 53).

			

		

		
			
				su cuerpo, el cual comenzó a pelear y a ganar más tierras. Primeramente entró conquistando por Excanul [Volcán de Santa María en Quetzaltenango], y ganó un grandioso pueblo junto al dicho Excanul; era también de indios mames (idem).

				«Aquí se acabaron estas conquistas y guerras que hicieron estos dos principales de Quiché Culahá» (ibidem, p. 84).
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				La organización política de los k’iche’ab’ fue la clave para que mantuvieran el poder político del altiplano. Eran la nación más poderosa en el momento de la incursión de los españoles. Solo los kaqchikela’ de Iximche’, que habían sido parte de la nación k’iche’, tenían un organización semejante, y como en toda sociedad agraria el poder derivaba directamente de la tenencia y producción de las tierras (Carmack, 1979, p. 63). La nación k’iche’ no estaba conformada únicamente por pueblos de habla k’iche’, ni todos los pueblos de habla k’iche’ fueron parte de la nación. Los kaqchikela’ fueron por muchos años sus aliados y rendían tributo al señor de Q’umarkaj. Según sus propios títulos eran los guerreros más valientes de la confederación. Fue durante el reinado de K’iq’ab’ (1475-1524) que hubo una revuelta contra el gobernante, iniciada por sus propios hijos y vasallos, quienes demandaban privilegios, poder y riquezas. K’iq’ab’ se vio obligado a acceder a sus peticiones y según está documentado en Los Anales de los Kaqchikeles, éste perdió poder y respeto. Luego en otro conflicto, los kaqchikela’ no apoyaron una nueva insubordinación contra del reinante. El mismo K’iq’ab’ pidió a los kaqchikela’, llamándoles «hijos y hermanos», abandonar un poblado tan irrespetuoso y retirarse a Iximche’ (árbol de maíz). Luego de esto se fundó la nación kaqchikel, como ellos mismos cuentan «muchos pueblos vinieron a ofrecerles obediencia, ya que el poder de los k’iche’ se había quebrantado», e iniciaron las luchas entre ambas naciones (ibidem, p. 165).

				Sobre la confederación k’iche’, la entidad política como tal se denominaba K’iche’ Winaq (gente o nación k’iche’) y se basaba en la unión de tres amak, que eran los Nima K’iche´, los Tamub’ y los Ilokab’, cada uno contaba con un tinamit, una ciudad principal fortificada. Un amak es una coalición de chinamitales. Un chinamit (lugar fortificado) es una unidad territorial de gente vinculada a un jefe o señor (ibidem, p. 215). Según Robert Hill II (1999) el chinamit era una unidad territorial que contaba con tierras comunales y uso 

			

		

		
			
				de recursos compartidos por parte de sus habitantes (p. 654). Era un sistema jerárquico de autogobierno y cooperación; y es posible que practicaran un oficio o actividad en común. El chinamit era la unidad núcleo, contaba con pequeños centros urbanos con plazas, edificaciones ceremoniales y administrativas y las llamadas Nim Ja’ (casa grande), que eran un grupo residencial en dónde habitaba el aristócrata principal con su familia directa, parientes cercanos, sirvientes, criados y esclavos. 

				Nim Ja’ se denominaba originalmente, solo al edificio que era usado expresamente para conferencias ceremoniales, pago de dotes, y fiestas con comida y bebida con motivo de matrimonio entre los linajes, luego las estructuras físicas llegaron a estar estrechamente asociadas con los grupos de linajes que las ocupaban y llegó a llamarse Nim Ja’ a los linajes mismos (Carmack, 1979, p. 193). En un chinamit podían haber varias Nim Ja’, lo que mostraba la importancia y poder del chinamit. Otra unidad territorial era el calpul. Según Carmack (1979) los calpules eran territorios rurales y sus poblados, siempre bajo la jurisdicción de un linaje, para Hill el calpul es sinónimo de chinamit. Las familias de un chinamit cultivaban y trabajaban la tierra comunal que les correspondía. Los caseríos rurales eran conocidos como los amaq’, simbólicamente se extendían por el territorio como patas de araña (am), ya que se establecían dispersos el relieve montañoso (p. 2653).

				Por tanto la jerarquía de la organización político-territorial consistía en: 

				Winaq - confederación de varios amak 

				Amak - coalición de chinamitales 

				Tinamit - centro urbano principal y fortificado de un amak

				Chinamit - divisiones territoriales a cargo de uno o varios linajes 

				Nim Ja’ - grupo residencial de linajes que administran un chinamit 

				Amaq’- población rural dispersa de un chinamit  

				Calpul - territorio rural 
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				Figura I.3. Asentamiento posclásico en Tierras Altas. Fuente: Ilustración de Tatiana Proskouriakoff en Smith, A.L. (1955).

				Archeological Reconnaissance in Central Guatemala (p. 11).

			

		

		
			
				Patrones de asentamiento

				Un aspecto determinante de la cosmovisión de los pueblos originarios de Mesoamérica es la ubicación de sus asentamientos. Esta era elegida según criterios simbólicos y funcionales. En el caso de los k’iche’ab’ el sitio tenía una distinción del asentamiento en sí y la mayor parte de éstos se ubicaban en las montañas (täqjuyub’) aunque se registran algunos también en los valles (taq’aj) (Carmack, 1979, p. 251). Según Carmack (1979), los sitios en montañas denotaban el poder masculino de la Tierra y los valles y barrancos las fuerzas femeninas (p. 252). Esto interpretación se puede estudiar desde un aspecto utilitario. Por lo general los asentamientos principales eran ubicados en las cimas de las montañas; para que estas sirvieran de murallas naturales, tuviesen una mejor visión sobre el entorno y 

			

		

		
			
				facilitasen la defensa. Por otro lado, los establecimientos de menor jerarquía y la población común debían esparcirse por el territorio para aprovechar los escasos suelos cultivables y los valles, cargados de sedimentos, agua y fertilidad. 





OEBPS/image/71.png





OEBPS/image/117.png





OEBPS/image/37.png





OEBPS/image/20.png





OEBPS/image/151.png






OEBPS/image/98.png





OEBPS/image/8.png





OEBPS/image/143.png





OEBPS/image/29.png





OEBPS/image/55.png





OEBPS/image/186.png





OEBPS/image/184.png





OEBPS/image/141.png





OEBPS/image/88.png





OEBPS/image/168.png





OEBPS/image/176.png





OEBPS/image/001.png





OEBPS/image/107.png





OEBPS/image/27.png






OEBPS/image/73.png





OEBPS/image/110.png





OEBPS/image/153.png






OEBPS/image/166.png





OEBPS/image/119.png





OEBPS/image/14.png





OEBPS/image/182.png
Arquitectura de Quetzaltenango





OEBPS/image/6.png





OEBPS/image/178.png





OEBPS/image/91.png





OEBPS/image/202.png





OEBPS/image/12.png






OEBPS/image/104.png





OEBPS/image/139.png





OEBPS/image/164.png





OEBPS/image/portada.jpg
DE LA CIUDAD DE QUETZALTENANGO ca. 1250-1976

i-»..-‘-.. —,s- — —
N Y%
N sﬁl’;&g;:
U,

X
ol TR
y,
~Het
7 =

I~TL T4





OEBPS/image/68.png





OEBPS/image/121.png
A%





OEBPS/image/92.png





OEBPS/image/156.png





OEBPS/image/85.png





OEBPS/image/171.png





OEBPS/image/40.png





OEBPS/image/83.png





OEBPS/image/173.png





OEBPS/image/4.png





OEBPS/image/111.png





OEBPS/image/154.png
Guatemala (1524 - 1821) ..






OEBPS/image/218.png





OEBPS/image/66.png





OEBPS/image/75.png





OEBPS/image/23.png





OEBPS/image/137.png





OEBPS/image/181.png
Catalogo de los estilos mas representativos de la Ciudad de





OEBPS/image/15.png





OEBPS/image/115.png





OEBPS/image/102.png





OEBPS/image/175.png





OEBPS/image/51.png





OEBPS/image/162.png





OEBPS/image/94.png





OEBPS/image/158.png





OEBPS/image/188.png





OEBPS/image/96.png





OEBPS/image/47.png





OEBPS/image/21.png





OEBPS/image/64.png





OEBPS/image/100.png





OEBPS/image/109.png






OEBPS/image/17.png






OEBPS/image/11.png





OEBPS/image/89.png





OEBPS/image/002.png





OEBPS/image/54.png





OEBPS/image/177.png





OEBPS/image/9.png





OEBPS/image/142.png





OEBPS/image/62.png





OEBPS/image/193.png





OEBPS/image/169.png





OEBPS/image/134.png





OEBPS/image/159.png
durante el periodo postclasico tardio maya, hasta la invasion espanola





OEBPS/image/160.png
Ocupacion adel valle de Quetzaltenango por los pueblos mam y k'iche’,





OEBPS/image/72.png





OEBPS/image/167.png





OEBPS/image/221.png





OEBPS/image/79.png





OEBPS/image/7.png





OEBPS/image/97.png





OEBPS/image/185.png
Quetzaltenango postadictaduras, hasta el terremoto de 1976





OEBPS/image/90.png





OEBPS/image/136.png





OEBPS/image/179.png





OEBPS/image/140.png





OEBPS/image/I.jpg
EDITORIAL

CARA

Rafael Landivar

Tradicion Jesuita en Guatemala






OEBPS/image/87.png





OEBPS/image/149.png





OEBPS/image/122.png





OEBPS/image/165.png





OEBPS/image/152.png
Independencia de Espana, hasta el terremoto de San Perfecto





OEBPS/image/13.png





OEBPS/image/118.png





OEBPS/image/183.png





OEBPS/image/69.png





OEBPS/image/170.png





OEBPS/image/5.png





OEBPS/image/16.png





OEBPS/image/59.png





OEBPS/image/84.png





OEBPS/image/007.png





OEBPS/image/24.png





OEBPS/image/155.png
Fstablecimiento de la Colonia espanola, hasta la independencia de





OEBPS/image/180.png
Quetzaltenango ...






OEBPS/image/112.png





OEBPS/image/189.png





OEBPS/image/93.png





OEBPS/image/163.png





OEBPS/image/005.png
-92°

. o 90° 30°

MAM

40km

Tow.nicepén Rio Motagua

Quetzaltenando  snta Catarina
. Ixtahuacan
°

EXPANSION
K'ICHE’

TZ'UTUJIL/ :

(]
San Antonio
Suchitepéquez.






OEBPS/image/67.png





OEBPS/image/103.png





OEBPS/image/172.png





OEBPS/image/65.png





OEBPS/image/161.png





OEBPS/image/52.png





OEBPS/image/101.png





OEBPS/image/22.png






OEBPS/image/212.png





OEBPS/image/114.png





OEBPS/image/187.png
Terremoto de San Perfecto, y época de dictaduras (1902 - 1944) .......





OEBPS/image/1.png





OEBPS/image/157.png
Origen de los nombres Xelaju y Quetzaltenango ..






OEBPS/image/174.png





OEBPS/image/95.png





OEBPS/image/82.png





